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Propiedades terapéuticas del 
· �pino Albar 

· La utilización clínica del espino albar en el tratamiento 
de las afecciones de origen cardiaco comenzó hace rela­
tivamente poco tiempo, cuando se demostr6 su acción 
/:zipotensiva y su efecto incrementador del riego 
sanguíneo a las fibras miocárdicas. 
También se le han atribuido tradicionalmente otro tipo 
de acciones terapéuticas de indudable interés clínico. A 
diferencia de otras drogas de acción cardiaca, la mane­
jabilidad de este recurso terapéutico es muy alta debido 
a la práctica ausencia de efectos colaterales, incluso en 
dosificaciones altas. 

HISTORIA 

El espino albar es un arbusto que suele tener una altura 
de unos 2 a 4 metros, con ramas y ramillas espinosas. 

Da unas flores blancas poco vistosas que posteriormente 
se transforman en bayas ovaladas de color anaranjado. 
Las bayas y flores desecadas, su tintura o su extracto, son 
las formas de preparación terapéutica más usuales. 

En nuestro país, dicha planta recibe multitud de 
nombres, así, por ejemplo, en Catalunya le denominan 
espinalb, gargaller, are blanc; en castellano majuelo, car­
cabollero y espino blanco o albar; en euskera recibe los 
nombres de azpil, elorri o arhantze, y en gallego se llama 
espinheiro albar o escalheiro, entre muchos otros 
nombres. En la península se encuentra con más frecuen­
cia la especie Crataegus monogyna, mientras que en zo­
nas más septentrionales se halla la Crataegus Oxya­
cantha. Ambas especies presentan idénticos resultados te­
rapéuticos «a priori» :  

Ya Dioscórides y Plinio e n  las épocas griega y romana 
sefialaron la eficacia de dicha planta para «restafiar el flu­
jo del vientre o del menstruo» y «los cólicos y flujos 
menstruales demasiado abundantes». Las virtudes como 
antiespasmódico y calmante han sido tradicionalmente 

. aceptadas por muchas culturas mediterráneas. Los estu­
dios clínicos fueron posteriores, si bien existe un escrito 
del Dr. Bónnejour con fecha de 1695 , que ya indicaba sus 
virtudes para mejorar «las causas de distensión de los va­
sos por una impulsión excesiva de sangre» . 

El inicio de los estudios clínicos seriados corresponde al 
americano Jennings, que indica sus propiedades como car­
diotónico y sedativo por acción sobre el sistema simpático, 
así como sobre el nervio vago, proponiéndolo como substi­
tuto de los preparados a base de digital . Otros autores con­
temporáneos de Jennings, como Reilly, Huchard o Oreen 
entre ellos, llegaron a conclusiones similares. 

En comparación a todo esto puede ser interesante ob­
servar las indicaciones terapéuticas que atribuye al Crata­
egus ia Medicina china* . Hay que destacar, sin embargo, 
que esta comparación tan sólo es relativa, puesto que la 
especie más conocida y utilizada en China es diferente de 
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la que conocemos en los países occidentales . Se trata de 
un arbusto no espinoso, con bayas similares a las de su 
pariente europeo, y que recibe la denominación de Crata­
egus pinnatifida. 

En relación a ello, traducimos literalmente del Dic­
cionario de la Materia Médica China*: 

«Carácter, sabor y virtud de los frutos: carácter poco cálido, sabor 
ácido y dulce, virtud digestiva. 

»Utilización curativa: 1) Comidas abundantes, digestión débil, 
vientre hinchado. Tomarlo dos veces al día mezclado con miel marrón 
diluido con agua hasta que sale una mezcla espesa. 

»2) Para el sarampión de los niños, cuando se presenta con 
sintomatología leve. Tres partes de Crataegus, dos partes de Arctium 
Lappa y una de piel de cigarra. Hervir a fuego lento diez minutos, dejar 
reposar y darlo tres veces al día. 

»3) Hernias del intestino delgado e hinchazón de la zona abdominal 
baja, dolores abdominales . Se dan cuatro partes de Crataegus, dos de 
dzoma de hinojo, y se prepara como la fórmula anterior . 

»4) Cuando no sale la placenta después del parto, cuando hay dolores 
abdominales bajos y para aliviar las contracciones del parto, cinco par­
tes de Crataegus, hervir, añadir miel roja, y tomarlo en grandes cantida­
des>>. 

Cuando en este libro se indica una parte, se quiere decir 
un qien, medida china equivalente a unos tres gramos. La 
dosis recomendable de crataegus es de dos a cuatro qiens. 

COMPOSICIÓN 

Aunque no se han determinado qué compuestos quí­
micos son los que determinan su acciÓn terapéutica, sí se 
han podido aislar diversós compuestos que pueden ser sus 
responsables. Entre ello citaremos el elemento principal de 
su aceite esencial que es el aldehído anísico. La planta po­
see un IOOJo de agua y un 8% de materias minerales . 

Los constituyentes de los que se presupone una mayor 
efectividad terapéutica son los polifenoles, las aminas y 
los triterpenos. 

Entre los polifenoles, cabe destacar a los flavonoides 
hiperósidos (flores), vitexina (hojas) rhamnósidos y ga­
lactósidos. También se incluyen entre los polifenoles los 
ácidos cafeico y clorogénico; y las leucoantocianinas o 
proantocianidinas también están presenten en su compo­
sición química. Otros glucósidos de tipo flavónico en­
contrados en esta planta son el rutósido, la viceninas 1 ,  2 
y 3 ,  el quercetol, el crataésido y la orientina. 

Entre los derivados triterpénicos, a los que se les supo­
ne una importante parte de su acción terapéutica, desta­
caremos a los derivados pentacíclicos, como los ácidos 
cratególico, ursólico y oleanólico, (componentes de la cra­
taeguslactona) , así como la oxicantiJia. 

Se han encontrado derivados ominados, como la trime­
tilamina, etilamina, colinas, purinas (adenina y guanina), 
ácido úrico, feniletilamina y tiramina. Se estudió la acti­
vidad farmacologica de estas aminas y se comprobó su 
efecto inotropo. 



TABLA 1: Efecto de la tintura de Crataegus sobre la presión 
sanguínea en diez

. 
casos de hipertensión (según Graham) 

Valores Valores 
sistólicos diastólicos Tiempo 

retomo 
Caso Edad Diagnosis Inicial Duran- Inicial Duran- valores 
n. o en te la te- te la te- iniciales 

años rapia rapia (días) 

82 Hemorragia 
cerebral 190 1 50 105 90 10 

2 7l )) 195 1 50 1 1 5 80 14 

3 84 Arterioes-
clerosis 210  150 1 20 90 14 

4 76 )) 200 140 1 10 80 14 

5 67 Trombosis 
cerebral 200 1 50 100 85 1 2  

6 65 Hemorragia 
cerebral 240 1 65 120 90 1 6  

7 66 Nefritis 
crónica 200 175 1 1 5  100 10 

8 63 )) 2 1 5  1 60 1 50 90 17  

9 75 )) 195 1 10 1 1 0 70 6 (murió) 

10 68 )) 200 1 50 70 55 14 

TABLA 11 
. Diagnóstico mostrando la presion sanguínea diaria de un 

paciente hipertenso, varón ,  de 65 años, que padecía hemiplejia 
antigua. La administración de tintura de Crataegus se realizó en 

el período marcado entre las flechas (según Graham). 

mm 
Hg 

250 

200 

150 

100 

Caso n . 0 6 

Días 10  20 

ACCIONES FISIOLÓGICAS 

30 40 

Sus acciones e indicaciones son múltiples, aunque des­
taca por encima de todas su efecto cardiotropo e hipoten­
sor. Otras indicaciones son las alteraciones neurovegeta­
tivas, el insomnio, los espasmos vasculares, la arterioscle­
rosis y la tensión nerviosa. Todo ello viene dado por su 
acción vasodilatadora de las coronarias, sedante, anties­
pasmódica, tónica cardiaca e hipotensora. 
• A cción cardiaca: Aunque ciertos autores han discutido 
esta acción, dando predominancia al efecto hipotensor 
del Crataegus, lo cierto es que los extractos presentan un 
efecto inotropo positivo, atribuido a los flavonoides. 
También se ha indicado una acción cronotropa positiva o 

negativa según el caso, así como una notable propiedad 
antiarrítmica. 

A diferencia de los glucósidos de acción cardiaca pre­
sentes en otros preparados, el aumento de la dosis por en­
cima de los niveles terapéuticamente deseables no produ­
ce efectos secundarios de importancia. 

Según Petkov y Cols, la activ!dad inotropa positiva es 
atribuible a los flavonoides que inhiben el transporte de 
la A TPasa. Los flavonoides del Crataegus, entre otros, 
demostraron ser de los más inhibidores de la ATPasa 
entre todos los que se comprobaron. 

Pahlov expone que el espino albar ejerce una acción rea­
nimadora y tonificante sobre el corazón senil; indicándolo 
en todos los trastornos incipientes del corazón, en la insufi­
ciencia miocárdica post-infecciosa, en la posterior a un in­
farto de miocardio y en los trastornos del ritmo. 

París, por su parte, aparte de indicar que el Crataegus 
es considerado como la «valeriana del corazón» por su 
acción sobre los problemas funcionales del corazón de 
origen nervioso, indica que sobre el corazón, el espino al­
bar ejerce un aumento del flujo coronario in vitro e in vi­
vo; un aumento ligero de la contractilidad del músculo 
cardíaco, in vitro e in vivo, así como una disminución del 
ritmo cardíaco in vitro que se transforma en un aumento 
del ritmo in vivo. 

Wren indica que el espino albar es un remedio curativo 
para las alteraciones orgánica y funcionales del corazón 
como la dísnea, 'la acción cardíaca rápida o débil, la hi­
pertrofia, la insuficiencia valvular y la opresión cardiaca. 

Graham, por su parte, halló que la infusión intraveno­
sa en animales mamíferos de tintura de Crataegus oca­
sionaba una disminución del ritmo cardiaco (efecto bra­
dicardizante) y que en grandes dosis se podía presentar 
una tendencia al ritmo idioventricular con bloqueo car­
diaco. Indica que las propiedades terapéuticas del Cratae­
gus son muy comparables a las de la digital. Afirma, de 

. todas maneras, que su uso en estadios avanzados de car­
diopatías no es todo lo potente que cabría esperar, siendo 
insuficiente en algunos casos. En estudios farmacológi­
cos, llegó a la conclusión de que la tintura de Crataegus 
presentaba una potencia similar ar 1 5 0Jo del que cabría es­
perar de la tintura de digital. 

En mis experiencias personales he podido observar en 
múltiples ocasiones su efectividad en pacientes que, pre­
sentando un patrón exploratorio y electrocardiográfico 
alterado indicador de insuficiencia cardiaca, y que esta­
ban recibiendo tratamiento digitálico, pudieron sustituir 
con éxito esta terapia por la del extracto de Crataegus, 
salvo contadas excepciones. También he comprobado su 
efectividad en los trastornos del ritmo incipientes, no 
siendo tan efectivo sobre aquellos pacientes con graves 
trastornos del ritmo, en los cuales no se pudo equiparar 
su acción terapéutica con la anteriormente recibida, de ti­
po alopático. 
• A cción hipotensora: La acción hipotensora del espino 
albar es la que ha sido mejor comprobada clínicamente. 
Sin embargo, muchos autores afirman que su efecto es 
más bien regulador de ésta, ya que se han encontrado en 
ocasiones que, estando el paciente en hipotensión, ésta se 
regulaba a sus límites normales tras la administración de 
Crataegus. 
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Combemale comprobó que tras la administración de 
tintura de Crataegus por vía intravenosa se producía una 
hipotensión prácticamente inmediata, importante y de ti­
po pasajero (duraba unos 3 minutos), acompañada de 
bradicardia moderada. A partir de estos hallazgos y de su 
amplia experiencia clínica sobre el uso de Crataegus por 
vía oral, concluyó que la acción hipotensora era debida a 
diferentes acciones fisiológicas que se potenciaban en su 
efecto,  entre las que citaremos el aumento de la reflectivi­
dad del sistema frenador cardiaco, conjuntamente con la 
inhibición refleja del tono vasoconstrictor, que se produ­
ce incluso después de la atropinización del animal de ex­
perimentación, en lo cual coincide con Graham. 

Graham, por su parte, halló que en los estudios clínicos 
todos los p�cientes hipertensos presentaban una respues­

. ta hipotensora tras la administración del preparado, te­

. niendo la precaución de no dar ninguna otra medicación 
junto con el Crataegus. Los niveles tensionales retorna­
ban a sus valores anteriores una semanas después de cesar 
la administración del preparado. Las tablas 1 y Il son 
muy ilustrativas de lo anteriormente citado. 

Leclerc también lo recomienda como hipotensor, si bien 
en combinación con otros preparados fitoterápicos. Insiste 
en que el efecto hipotensor está ligado a un aumento de la 
vagotonía y a una disminución de la simpaticotonía. Al ser 
una medicación desprovista de efectos secundarios indese­
ables, puede ser utilizada incluso en los casos en los que la 
función renal se halla seriamente afectada. 
• A cción sobre el SNC y el SN vegetativo: los oligómeros 
de procianidina presentes en el Crataegus disminuyen la 
temperatura y la agresividad y prolongan el período de 
narcosis barbitúrica en aninales de experimentación. Am­
mon y Handel distinguen dos tipos de acciones diferen­
tes, una directa sobre el SNC, y otra difusa de tipo 
espasmolítico, y atribuibles a ciertos flavonoides presen­
tes en su composición. 

Los efectos sobre el sistema vegetativo han estado pro­
puestos por muchos autores, siendo los estudios de Sante­
noise y Vidacovitch los que, desde un nivel neurológico, 
guardan mayor fiabilidad, puesto que realizaron también 
un estudio electroencefalográfico sobre la actividad tera­
péutica del Crataegus. Estos autores indican que su ac­
ción fisiológica inhibe o paraliza el sistema simpático, 
con una acción neta sobre la excitabilidad del plexo solar . 
Como indicador del estado . del tono simpático observa­
ron el grado de atenuación del reflejo solar. Conjunta­
mente a la atenuación del tono simpático observaron un 
aumento de la vagotonía con exageración del reflejo ócu­
locardiaco, modificaciones pupilares , insomnio, etc. De 
éste modo, han deducido su efectividad en los síntomas 
ligados a la hipertonía simpática, como alteraciones vaso­
motoras, vértigos, acaloramientos , estados emotivos es­
peciales , etc . ;  y han señalado su utilidad en el tratamiento 
de la sintomatología simpátic:;¡ del edema de Quincke. En 
resumen, se puede decir que el Crataegus ocasiona una 
vagotonía y una disminución o paralización de la 
hipersimpaticotonía. 

POSOLOGÍA Y ADMINISTRACIÓN 

Al igual que en algunas otras plantas, se produce en la 
administración del Crataegus un efecto que se podría de-
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nominar de saturación. La administración de una dosis 
más elevada que la terapéutica no provoca en general un 
aumento de su efectividad. El administrar dosis elevadas 
no es, sin embargo, un contratiempo, puesto que debido 
a la práctica carencia de toxicidad es muy improbable que 
tengamos que afrontar situaciones desagradables . 

Lo que sí podemos encontrarnos ante la administra­
ción excesiva de Crataegus es una ligera disminución de la 
máxima efectividad terapéutica. 

La forma de administración más usual es la infusión de 
flores de espino albar. A nivel clínico, sin embargo, des­
taca la presentación en forma de tintura y extracto fluido 
o total por vía oral. La administración parenteral no es 
utilizada, a excepción de estudios sobre animales de expe­
rimentación . 

La infusión se prepara con dos o tres cucharaditas de 
flores desecadas y un cuarto de litro de agua hirviendo; se 
deja en infusión durante 20 minutos, bebiendo una taza 
dos o tres veces al día. . 

El extracto se toma usualmente a una dosis de 1 5  gotas 
tres veces al día. Sin embargo, Combemale y cols. han 
utilizado la tintura a grandes dosis en el tratamiento de la 
hipertensión arterial, administrando de 60 a 120 gotas 
tres veces al día. Graham aun utilizó en ocasiones dosis 
más altas de tintura, dando 1 5  gramos cada seis horas, 
hasta un total de 60 gramos diarios, sin presentar reac­
ciones adversas de interés. 

Según Font i Quer, la tintura de Crataegus se puede 
preparar macerando 200 g. de flores secas en un litro de 
alcohol de 60° ,  tal como indica el Códex francés . 

En España, la única presentación farmacéutica simple 
existente del preparado es en forma de extracto estandari­
zado líquido. Se pueden encontrar otro tipo de presenta­
ciones en. centros dietéticos .  En Francia, por ejemplo, 
existe además una presentación en comprimidos. 

RESUMEN 

El espino albar es una planta utilizada en el tratamien­
to de insuficiencias cardiacas, alteraciones del ritmo, hi­
pertensión y alteraciones del sistema neurovegetativo. 

Stis efectos se pueden resumir en efecto inotropo posi­
tivo, regulador cronotrópico, antiarrítmico, sedante, hi­
potensor e inhibidor del sistema simpático, entre otros. 

La toxicidad es prácticamente nula por vía oral, siendo· 
la dosis terapéutica usual (2-3 tazas de infusión o bien 1 5  
gotas cada 8 horas del extracto) inmensamente inferior a 
la que podría causar yatrogenias. Se han utilizado dosis 
diez a veinte veces superiores sin presentar complica­
ciones secundarios. 

Sus efectos se han considerado de tipo digitálico, sin 
los inconvenientes que provoca la digital. 

- Sus efectos sobre afecciones cardiacas severas no han 
sido completamente comprobados. 

Debido a su nula toxicidad, puede ser utilizado en enfer­
mos afectos de alteraciones renales, en los que el peligro de 
acumulación podría representar un inconveniente. 

*: La traducción directa del chino, así como la selección del libro citado 
se deben a la gentileza de Stefan Kappstein, licenciado en sinología por 
la Universidad de Berlín, al que agradezco su colaboración. 
• Dirección _del autor. J .  Ll. Berdonces. Casa del- Metge. Agullana (Girona). 




